
La oniromancía maya: un recurso ante el 

infortunio. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Maríe-Odiíe Marión zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

División de Posgrado ENAH. 

Se encontraban sanos. 

No conocían la enfermedad 

No había ni  dolor de huesos, ni  f iebres, 

no había viruela, ni  malestares de pecho. 

No había dolor de estómago, 

no había debi l i tamiento. 

Su cuerpo, entonces estaba derecho. 

(Chi lam Batam de Chumayel, p. 25.) zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Las enfermedades no son el resultado det azar, t ampoco lo 

son las t ieridas, los accident es, las mordeduras de serp iente, o de 

cualquier otro animal o insecto que arnenazan permanentemente 

a los lacandones. Todas las manifestaciones de infortunio, y 

part icularmente aquellas que se ref ieren a la salud y ponen en 

peligro la v id a, son signos cuya interpretación deben hacer los 

Verdaderos Hombres para impedir que empeore la salud de los 

enfermos. 

Herederos de un pasado que asumen esto icamente y test i-

gos de un presente cuyos imponderables temen constantemente, 

los lacandones se saben actores de un futuro que jamás libran a 

tas f luctuaciones del azar . La f i losof ía de la historia que est ruc-

tura su pensamiento, determina t am b ién, las grandes líneas de 

acción co lect iva, d irig idas a superar o a prevenir los obstáculos 

que abundan en su exist encia y de los cuales la enfermedad 

representa uno de los más f recuentes. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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La desaparición de los textos precolonnbinos (a excepción 

de los cód ices Tro- Cortesiano, de Dresden y de París) l im it a 

considerab lemente el estudio de los sistemas et io lóg ico y 

nosoióg ico. Sin embargo, la observación de las comunidades 

mayas contemporáneas, aún puede proveer información de gran 

cal idad para demostrar que los conocim ientos med icinales indí-

genas no se l im i t an a recet as em p ír i cas basadas en la 

farmacopea popular. Exist ían, y existen t odavía, en un gran 

número de sociedades de lengua m aya, especial istas altamente 

calif icados y respetados por el conjunto de la pob lación, ded ica-

dos al ejercicio de la m ed icina. Los cho les, los t zo t zi les de 

Chiapas, los mayas de Yucat án t ienen pract icantes célebres con 

un renombre ya perfectamente estab lecido . M últ ip les estudios 

han sido realizados en M éxico , tanto por ant ropólogos como por 

médicos, con el f in de poner en rel ieve los aspectos a veces 

sorprendentes de las terap ias indígenas, muchas de las cuales no 

han sufrido al t eración alguna a lo largo de los siglos de domina-

ción occident al . ' 

Los lacandones en cam b io , aunque frecuentemente visi t a-

dos por toda clase de especial ist as, a lo largo de los últ imos años, 

no han sido objeto de un estudio detallado en cuanto a la 

terapéut ica que p ract ican, por lo que aún queda mucho por hacer 

en este campo. Las razones de este aparente o lvido parecen 

estar ligadas a que los lacandones — a d i ferencia de las com uni-

dades mayas cercanas— no otorgan a alguno de tos suyos la 

función part icular de restablecer la salud , de tal forma que no 

podemos ident if icar a ningún "especial ista" que sea el heredero 

de conocimientos part iculares, como es el caso en otras partes. 

Cada jefe de fam i l ia t iene esta responsabil idad y todo ind ividuo 

puede aprender de sus mayores las recetas, t écnicas y listas de 

plantas suscept ib les de ayudar a la recuperación de la salud en zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

'  Sobre est e t ema consu l t ar ent re ot ros: Cal i x t a Cu i t er as Ho l m es, The per i i s 
of  the souls;zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA The worId view of a Tzotzi l  ¡ndian. Free Press, Cl en co r e, 1 961. 
W i l l i am Ho l l and ; Medicina maya en los Altos de Chiapas; un estudio de cambio 
socio-cultural . M éx i co , IN I , 1963. Rober t  Laug h i i n ; Thegreat Tzotzi ldict ionary 
of San Lorenzo Zinacatan. Sm i t hson lan Cont r i bu t i ons to Ant ropo logy, 19, 
Washingt on D.C, 1975. June N ash ; In the eyes of the ancestors behavior in a maya 
community, N ew Haven ; Yat e Un iversi t y Press, 1970. 
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caso de enfermedad. De ahí deriva una t ransmisión d ifusa de los 

conocim ientos a lo largo de las generaciones y la ausencia 

comp let a de algún pract icante considerado o so licit ado como tal 

en el seno del grupo, que pueda ser escogido por el invest igador 

confio informante p rivi leg iado. Cuando se t rata de inventariar los 

mitos de la t rad ición o ral , se recomienda a algunos adultos 

(hombres o mujeres) considerados como excelentes relatores por 

la amplit ud de su saber y por el rigor de sus palabras. Pero en lo 

que se ref iere a los conocimientos méd icos, los lacandones no 

recomiendan a nadie y parecen incluso estar siempre incl inados 

(en Lacanjá) a desalentar a cualquiera que se aventure a 

invest igar sobre este tema. 

Por ot ra parte, las t écnicas de cuidado y de atención 

médicas se encuent ran est rechamente ligadas a tos esfuerzos de 

d ivin izació n primero y de exo rcizaclón después, dado que 

únicamente los dioses son capaces de enviar los malestares y 

por lo tanto de apaciguar sus efectos. Es por esto que las t écnicas 

terapéut icas han sido, para bien o para m al , l im itadas por los 

observadores, a práct icas rituales de exo rcism o , descontex-

t ual izadas de su soporte empír ico , al cual jamás se hace men-

ciónzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA.2 Sin embargo, existe un factor aún más g rave, que exp l ica 

esta falta de interés de parte de los especialistas por el estudio de 

la m ed icina indígena tacandona: es la ausencia de entusiasmo 

manifestado por los indígenas hacia el conjunto de los co no ci -

mientos terapéut icos t rad icionales, en virt ud del impacto sor-

prendente que tuvo sobre ellos la m ed icina occident al , l levada 

por los misioneros americanos y ut i l izada por ellos como la 

prueba inmanente de la superioridad de su doct r ina. No se 

equivocaron esos mensajeros de la "Palabra de Dios" cuando 

descubrieron que la llave que tes ab r ir ía las puertas de la 

cred ib i l idad ind ígena, se encont raba en los ant ib ió t icos y los 

ant ipalúd icos. Es por esta vía que intentaron penet rar y luego 

dest ruir el aparato conceptual de los lacandones. Los Indios que 

se dejaron convencer , manifestaron rápidamente una especie de 

repulsión hacia las t écnicas terapéut icas ant iguas y ahora sim-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

To zzer (1982) , Vi l l a Rojas (1 985) , Soust el le (1937) e i ncl uso Br uce (1 979) . 
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plemente niegan reconocer que hayan tenido algún d ía los más 

mínimos conocimientos sobre este t em a. Pero a lo largo de los 

años las lenguas parecen haberse soltado de nuevo y los 

lacandones dan la impresión de ser menos ret icentes a hab lar 

con sus visitantes sobre las t écnicas y las recetas que aún no han 

olvidado y que según parece jamás han dejado de u t i l i zar . 

Las consecuencias de la penet ración occident al sobre las 

formas de vida y el pensamiento de los lacandones son ext rema-

damente importantes, ya que vin ieron a atentar cont ra la m isma 

lógica de su sistema de representaciones. Cuando demost raron 

la supremacía de las formas occidentales de pensamiento (de las 

cuales las med icinas fueron presentadas como uno de los logros), 

los misioneros pretend ieron, al mismo t iempo, inval idar el poder 

de los recursos indígenas estab leciendo su vu lnerab i l id ad . Las 

práct icas med icinales de occidente fueron en efecto presentadas 

por los mensajeros b íb l icos, como la prueba innegable de la 

superioridad de su ideología y del dios que se encont raba en su 

cent ro. 

Por esta razó n, paradó jicamente, el estudio del modelo 

terapéut ico lacandón no ha sido real izado , no obstante que 

representa el producto de los esfuerzos hechos por el los para 

af irmar la val idez de su sistema de pensamiento. 

En vista de que nuest ro objet ivo no se cent ra, exclusiva-

mente en este aspecto part icular (aunque cent ral) del complejo 

r i t ual, sólo haremos una especie de desbrozamiento , con el f in de 

abrir un nuevo espacio de invest igación y de análisis de las 

formas de expresión simbó licas m ayas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

El infort unio. 

Antes de descif rar el g l i fo contemporáneo del infortunio , tal 

y como se encuent ra interpretado por los lacandones en sus 

leyendas, es necesario ret roceder algunos sig los, retomar los 

mitos antiguos y comprender el papel fundamental de la d iosa 

lunar en el proceso de t ransmisión de la muerte, de la enferme-

dad y de las desgracias al que los mayas se encuent ran somet i-

dos. 
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La d iosa Ixchel está representada en el cód igo de Dresden 

l levando un g lifo sobre los hombros. Las representaciones 

iconográf icas de d icha d iosa son var iadas, pero su carga simbó-

l ica es, en la mayoría de los casos, un animal y más precisamente 

un lo ro . El loro es uno de los p rincipales vectores de la enferme-

dad ent re los mayas y sigue siéndolo ent re los lacandones, por 

anunciar las infecciones de las vías resp iratorias. 

Esta carga que l leva la d iosa ("Kuch"), signif ica t am b ién: la 

suerte, la p ro fecía, el en igm a' . Ixchel se encuent ra entonces 

asociada a los dramas y a ios peligros que amenazan a la 

hum anidad . La interpretación de los signos g líf icos asociados a 

cada uno de los días en los que aparece, permit ía a los ad ivinos 

predecir el futuro de los hombres y correg ir la suerte que les era 

reservada. 

El d iccionar io de M otul* p recisa, ent re ot ras cosas, que 

Kuch signif icaba t ambién: t rabajos, hambre y ep idem ias. Hemos 

insist ido* sobre la importancia de este mismo térm ino cuando 

designa el útero y el hilo de algodón, los dos asociados al 

p rincip io de vid a y de nacim ient o . Tenemos entonces que un 

mismo térm ino engloba los aspectos más cont rad ictorios, pues 

relaciona a la d iosa lunar con el proceso de engendramiento y de 

dest rucción: cuando carga a un niño en su cuerpo , Ixchel 

reproduce la v i d a; cuando carga la desgracia sobre su espalda, 

dispensa las calam idades, el infortunio. 

Además de su r iqueza po l isém ica, el término Kuch l lama la 

atención por la homofonía que sugiere con otros dos t érm inos, 

también asociados al síndrome del infortunio : se t rata de "Kutz" y 

de "Koch" . El primero se ref iere al t abaco , representado por una 

diosa asociada al parto y a la muerte, al igual que al proceso de zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  Thom pson, " The M oon God d ess in M id d ie Am er i ca" ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA op. cít . p. 48. 
* Di cci o nar i o co l o n i al , el abo r ado en el sig lo XVII pero ret om ado por el 

Diccionario Cordemex. 
^  M ar i ón , M ar i e- Od i l e; Le pouvoir des f i l ies de Lune. La dimensión 
symbol ique des formes d'organisat ion sociale des Lacandons du f leuve Lacanjá, 
Mexique., Thése de Doct o rat  Es Let t res et  Sci ences Soci al es , EHESS, Par i s, 1992. 
Et  ' Iconog raf ía lunar en la cosm o l og ía m aya l acand ona" , en Antropología 
Si m b ó l i ca, M ar i ón , Co o r d ., I N A H - CON A CYT, M éx i co , 1993. 
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ad ivinación y de curación^  El segundo signif ica l levar una carga 

sobre la espalda o sea sostener algo pesado sobre los hombros, 

pero también denota "cast igo" y "condena" . Los arqueólogos han 

ident if icado el g lifo de Koch como aquel que corresponde a las 

enfermedades. Dicho g l i fo , además de asociársele a Ixchel , se 

relaciona con Venus, el ast ro dest ructor. 

Los pequeños personajes que Ixchel carga en su rebozo son 

a la vez: jerog líf icos, presentes en el lenguaje esotérico maya' ' , 

p iezas del calendario ad ivinato rio y símbolos de los males y de 

los cast igos que pueden afectar a los hombres. 

Esas ext rañas representaciones de la muerte y de la enfer-

medad sobreviven en el pensamiento de los mayas contemporá-

neos bosquejados en los mitos de su t rad ición o ral : Los maya 

Kim in, esos monos que los lacandones ident if ican como vectores 

de ep idemias, ya exist ían en los mitos de ayer , t razados en los 

pergaminos de los cód ices, colgados sobre los hombros de la 

d iosa- luna. 

Ixchel era, entonces, la d ivin idad asociada a la t ransmisión 

de las enfermedades, al igual que al proceso de la curación y en 

su cal idad de pat rona de las t écnicas de ad ivinació n , estaba 

ligada a la p roducción, uso y consumo del t abaco t erapéut ico . El 

tabaco sigue siendo el p r incipal remedio ut i l izado por los 

lacandones para intentar curar una mordedura de serp iente. Los 

rept iles son los animales ligados al espacio cló n ico , se hal lan 

además asociados a las d ivinidades de las l luvias y de ia muerte, 

al igual que el t abaco que inm uniza a los hombres cont ra su 

veneno. 

M ales y remedios son el producto de un mismo proceso 

creador y dan cuent a de la d ico tomía caract eríst ica de los 

personajes mít icos y de sus at ribuciones complementarias. 

Con el f in de comprender la concepción que t ienen los zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

• Idem. 

'  Ver enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El  ri tual  de los Bacabs y en El  Libro de los Libros de Chi lam Balam 
las pregunt as y los enigm as que se hacen en lenguaje eso t ér i co para asegurar l a 

f
ier iecta f orm ación de los j óvenes i n i ci ad os. Cier t os t extos eso t ér i cos acom p añan 
a celeb ración de r i t uales co m o el de la p reparación de la b eb i d a de co r t eza 

Bal ' ché. 
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lacandones del infortunio y poder anal izar el origen de los males 

que los acechan, interpretar sus signos precursores y demost rar 

la lóg ica del sistema et io lóg ico , nos apoyaremos en la exposición 

de dos mitos, entre los más conocidos por el conjunto de la 

pob lación y que se dist inguen por el hecho de ser en un caso el 

resultado de un préstamo hecho a la cu l t ura occident al , y en el 

otro parte de la t rad ición oral ind ígena. Sin embargo, esos dos 

relatos no se encuent ran mezclados y los lacandones los d iferen-

cian en cuanto a su contenido, si b ien no lo hacen en cuanto a 

su o r igen. 

La comparación de los dos relatos hará aparecer la concep-

ción ind ígena del infortunio y un conjunto de informaciones 

ligadas al modo de t ratamiento de la enfermedad y de evi t ación 

de la muerte. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Chat i T' uup perdido en la selva. 

"Un viudo vivía con sus dos niños. Se vo lvió a casar pero 

su nueva esposa rechazaba a los dos huérfanos y pronto 

convenció a su padre para que los abandonara. 

El hombre tuvo que decid i rse a separarse de los 

pequeños, ya que su esposa se negaba a prepararles sus 

com idas. 

Los l levó entonces a la selva y los dejó al p ie de un gran 

árbo l de zapote, recomendándoles que comieran lo más 

posib le sus frutos, antes de que él vo lviera a buscarlos. 

Las horas pasaron y su padre no regresó. 

La hermanita de T'uup había recogido granos de "kanté" 

a lo largo del cam ino , para hacerse un co l lar , pero hab ía 

dejado caer una buena parte, lo que permit ió a T'uup 

vo lver a encont rar su hogar. 

Su padre se puso fel iz al verlos de regreso, pero después 

de una luna t uvo que ced er nuevam ent e a los 

requerimientos de su esposa y l levar a sus hijos al fondo 

de la selva en donde los abandonó. T'uup había pedido 

a su hermana que sembrara los pedazos de las tort i l las 

secas que su padre no había consumido para dárselas a 
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el los, pero la pequeña estaba tan hambrienta que se 

com ió las t o r t i l las o lvid and o t i r ar l as. Cuand o se 

encont raron solos, no pudieron hal lar el cam ino de 

regreso. 

Fueron socorridos por un hombre de la selva que t enía 

la mala costumbre de devorar a los viajeros que se 

aventuraban en su t err i t o r io . Este últ imo los condujo a su 

casa, en donde su esposa se d ispuso a engordarlos 

después de haberlos encerrado en un jar ro . La pareja 

tenía dos niños, del m ismo tamaño que los huérfanos . 

Todas las noches, la mujer t ocaba los muslos de Chan 

T'uup y de su herm ana, para determinar si ya estaban 

aptos para ser devorados. Cuando llegó el d ía del 

sacr i f icio , T'uup y su hermana, que habían cambiado su 

t ún ica de algodón por las t únicas de cort eza que 

l levaban los niños de la pareja, se salvaron, mient ras 

que los dos pequeños monstruos fueron degollados, 

cocidos y consumidos por sus propios padres. * 

Luego T'uup logró engañar a la mujer y huir. Los dos 

huérfanos se refugiaron con un rey que vivía no muy 

lejos de ahí, y al cual T'uup o freció sus servicios con el 

f in de exterm inar al monstruo comedor de hombres. Este 

últ imo fue recluido por T'uup en el hoyo de un gran 

ced ro , y posteriormente lo jaló hacía el río en donde lo 

aventó para que muriera ahogado en los remolinos del 

Usum acin t a. 

La historia de Chan T'uup no es más que una versión de zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  En la l i t erat ura oral de los m ayas, se d i ce f r ecuent em ent e que los hom bres 
de las épocas ant iguas, o los hom bres i n ci v i l i zad o s, es d eci r que v i ven f uera de 
la cul t ura, t ienen com o cost um bre devorar a sus propios h i jos. Ver par t i cu larm ent e 
Car y Gossen,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Los chámalas en el  mundo del Sol; IN ! , M éx i co , 1980; o Borem anse 
1986:202- 204. 

^  Ot ra versión p reci sa que el m onst ruo can íb al d escend i ó r ío ab aj o en el 
t ronco de uno de los grandes árbo les de caob a l l evados por las aguas, y que se 
fue hacia ot ras t ier ras a com er a los b l ancos que cor t aban los árbo les de i a sel va. 
Informantes: N ux i , Lacan j á, 1 987; C' ay u m , Lacan j á, 1988. 
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Pulgarcit o de Carlos Perrault '*" y numerosos índ ices permiten 

pensar que los lacandones están ind irectamente conscientes del 

caráct er exógeno del cuento . La intervención del " Rey" " y de sus 

hombres, durante la captura del monst ruo can íb al , pero sobre 

todo el encarcelam iento de este últ imo en el hueco de un árbo l 

que los Dz' u l (los b lancos) jalarán hacia regiones lejanas, son 

otros tantos detalles que hacen ext raño el desenlace de un 

cuento revest ido, por otra parte, de algunos aspectos que t ienden 

a vo lver lo más autóctono: abandono de los huérfanos cerca de un 

zapote (cuyas semillas eran ut i l izadas como sucedáneos del 

m aíz); luego su engorda en un jarro de barro(que les ofrece un 

espacio de pro tección maternal): la oposición entre las t únicas de 

cort eza y las de algodón (ind icando una oposición naturaleza/  

cultura) y el endo-canibalismo de los monstruos (caract eríst ica 

de los seres que viven fuera de la cult ura contemporánea de los 

m ayas). 

En cuanto a la segunda historia'^  se t rata de un mito de la 

t rad ición o ral m aya, y a pesar de que está const ruido sobre un 

modelo sim i lar al precedente, d if iere de éste en d iversos aspec-

tos que anal izaremos más adelante. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

El niño recog ido por la ceiba^ ^  

" Un jo ven huérfano vivía cerca de su madre. Esta ú l t ima 

"* Un a ver si ó n sem ejant e de est e cuent o f ue p ub l i cad a por Bo r em anse, bajo 
el t ít ulo de " El Peq ueño La' ax y Hikant ' e" . 1986: 205- 211. En est a ú l t im a ver si ón , 
se p reci sa que el héroe logra que la esposa del m onst ruo se est rangule. Ch an 
T' uup si g n i f i ca l i t eralm ent e " el pequeño úl t imo" , " el pequeño ben jam ín" . 
"  Hach Dz' u l en m aya, es deci r " Verdadero Blanco"  o t am b ién " M uy Rico" . 
Uno de los in f orm ant es em p l eab a al t ernat i vam ent e el t érm ino " rey"  o "  H ach 
Dz' u l " , por lo cu al hem os u t i l i zado est e m ism o t érm ino en la t r ad ucci ón . 

Con t ad a por los m i sm os inf ormant es. Un a versión de ese m i t o f ue 
pub l i cada por Bo r em anse, 1986: 182- 185. 

"  La cei b a es la i n t erm ed iar i a ent re el m undo de los hom bres y el de los 
d ioses. Se d i ce que absorbe a los niños que se avent uran ent re sus ram as para 
l levar los a v iv i r en el " ot ro mundo" . En est e cuent o , la cei b a recoge al huér f ano, 
abandonado por su padrast ro . Los l acandones t enían la cost um bre de ent er rar a 
los niños v íct im as de i n f an t i ci d i o neo-nat al o nacidos muer t os en las raf ees de la 
ceiba (o en el t ronco de un árbol muert o) para que f ueran recog idos por los d ioses, 
d ^ i d o a que est os n iños no hab ían pod ido ser so ci al i zad o s por os hom bres. 
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se vo lvió a casar y se fue a vivi r a la casa de su segundo 

esposo. Tuvo varios hi jos, pero se quejaba del mayor y 

de su p resencia; le p lat icó a su marido acerca de su 

deseo de deshacerse del huérfano. Al padrast ro del niño 

no le agradó la idea ya que el pequeño ya le ayudaba en 

el campo de labor y le tenía lást ima. Pero su esposa 

insist ía tanto que el hombre ced ió y aceptó irse de ese 

lugar dejando al niño solo en la casa. 

El pequeño esperó el regreso de sus padres. El hambre le 

invadía y ya no t enía nada que comer. Cuando hubo 

consumido todos los granos de maíz que sobraban en el 

granero, se puso a l lo rar y sus súp licas llegaron a los 

oídos de los d ioses. 

At raído por un ruido que provenía de una ceiba cercana, 

el niño escaló el t ronco y desapareció entre las ramas 

tupidas del árbo l g igantesco. Los d ioses se hab ían 

ap iadado del él y lo hab ían recog ido. 

Luego la f am i l i a vo l v i ó , el p ad rast ro l leno de 

remordimiento decid ió buscar al hijo de su esposa. Sin 

embargo, este últ imo había desaparecido y el hombre 

sint ió una gran angust ia. 

Los años pasaron y la fam i l ia se agrandó con cinco niños. 

Luego la desgracia cayó sobre el grupo. El mayor de los 

h i jos fue rap t ado por un ág u i l a- arp ía, el menor 

descuart izado por un jabal í y una serpiente nauyaca 

mató al últ imo h i jo . Resultaba imposib le consolar al 

hombre, había perd ido t res hijos y no sabía que hacer 

para apaciguar a los d ioses. Se fue entonces a ver a un 

Tohi l que vi vía en la aldea vecina y le sup l icó que le 

exp l icara lo que afectaba a su f am i l ia. El Tohi l se 

encerró en su templo y rezó dos noches y t res d ías. 

Luego anunció al hombre que los dioses vengaban de 

esta manera al hijo que él hab ía abandonado antes y que 

ellos mismos habían recog ido. Le h izo ver además que 

debía real izar una cerem onia de exp iació n . 

El hombre preparó entonces la ceremonia y mient ras 

quemaba el incienso y el látex en el cent ro del t emp lo , 

un joven a quien reconoció inmediatamente, se le 



acercó : era el niño que había abandonado. Los dos 
hombres hablaron largamente: el hi jo le reprochó a su 
padre no haber podido resist ir a las ideas de su esposa y 
el haberlo malt ratado; reconoció que los d ioses lo 
habían recogido y que ahora era el guard ián de tos 
monstruos celestes que habían devorado a los hijos de la 
pareja. 

Ent ristecido por tos llantos y los arrepent imientos de su 
padrast ro , el joven decid ió encerrar a los animales con 
el f in de que a part ir de entonces ya no pud ieran 
m o lest ar a los Verdaderos Ho m b res. Acep t ó las 
o f rend as" de maíz y de incienso , las bolas de achiote y 
las cint i l las de corteza y vo lvió a vivi r cerca de los 
d ioses. El hombre trató en vano de convencer lo de 
quedarse a vivi r cerca de los suyos, pero el otro rechazó 
la oferta y retomó el cam ino del cielo , vo lviendo cerca 
de su fam il ia adopt iva." 

Las dos historias están const ruidas y pensadas de una 
manera p aralela, al misrho t iempo que se oponen constantemen-
t e. Para entender el isomorfismo existente entre el las, expondre-
mos los p rincipales elementos que las const ituyen presentándolos 
de la manera siguiente: zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Mi t o No .zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 1 Mi t o No . 2 

Un ha¿ f fano 

d e m ad r e 

a b a n d o n a d o 

de padre 

co e l bo sq ue 

e s r e c o g i d o 

e n l a c a s a 

por l o s caníbales 

m a l a 

p o r l o s d i o se s 

a loa h i j o s de l caníbal a ana m e d i o s h e r m an o * 

( o no s m o n s t r uo s ) 

l ue g o e x t e r m i n a 

(po r m e d i o de m o st ruo e ) 

al m c n s t n i o am e n az an d o a l o s m o n s i r a o s am e z anaz ando 

8 l a h um an i d ad 

r e g re sa a v i v i r 

azyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA BU f am i l i a 

con e l r e y c o n l o s d i o s e s con e l r e y 

ab 8 D d ( » i an d o d e f i s i t i v am e Dt e 

H sD ftjnilia ( h um an a ) 

" Bol "  en el t ext o, es d eci r pago. El nar rador p r eci sa de est a m anera que los 
present es, más que sim p les of rendas (sih i l ) , se vuel ven el pago de una d eud a 
cont raída con los d ioses después de una t ransgresión. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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La historia de Chan T'uup ofrece como desenlace la vict o r ia 

de la sociedad sobre la nat uraleza y el regreso al orden social 

con la desaparición de las costumbres caníbales. Es la oposición 

entre ia naturaleza y la sociedad , la demost ración de la superio-

ridad de las p ráct icas sociales basadas en el respeto de las 

inst ituciones. Preocupado por salvar a su hermana y por l iberar 

a los hombres de los peligros a los cuales los someten los 

monstruos de la selva, el niño apartado de la sociedad , abando-

nado por su f am i l ia, se encarga de restab lecer el orden y el 

equil ib rio de las relaciones existentes ent re la sociedad y la 

naturaleza. 

Por otro lado, la historia del niño recogido por los dioses 

pone de relieve la import ancia de la relación ent re la cu l t ura y 

lo sobrenatural. 

Tamb ién se t rata en este caso de un acto de abandono: un 

niño es expulsado del seno de su f am i l ia, vo lviéndose así el 

p r incipal protagonista de un acto de t ransgresión cult ural que 

provocará el enfrentamiento de los hombres y los d ioses. Ante la 

gravedad de ese act o , los dioses int ervienen, recogen al niño 

co locándo lo bajo la p ro tección de la ceib a m ít ica y posterior-

mente, imponen a la f am i l ia una serie de cast igos que afectarán 

a los miembros del g rupo, considerados como responsables 

co lect ivos de las faltas comet idas por uno —o algunos— de el los. 

El infortunio es por lo tanto un dest ino co lect ivo at r ibuib le 

al error de uno de los miembros del grupo, es la respuesta 

sobrenatural a una grave inf racción a las normas cult urales que 

debe ser ident i f icada, evaluada y exp iad a, para lograr equi l ib rar 

sus efectos y el fatal desenlace que co n l leva. 

Existe en esta def in ición del infortunio , tal y como se 

encuent ra en el mito lacandón, un elemento que se hal la ausente 

en el cuento tomado a los occident ales: los desórdenes de t ipo 

social deben ser sancionados y exp iados con el f in de que la 

sociedad pueda sobrevivir en tanto que inst i t ución. Para los 

lacandones el coro lario de ese relato es: Chan T'uup emigra y se 

va con los b lancos después de su vict o r ia sobre el ant isocial 

comedor de hombres, o lvidando totalmente la falta comet ida por 

unos padres indignos; pero los códigos deontológicos indígenas zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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exigen una reaparición en la historia de los responsables de la 

falta que, autores primero del infortunio, se vuelven después tas 

víct im as. Lo sobrenatural t iene que intervenir para restablecer 

lo cu l t ural : es por medio de la intervención de los seres sobrena-

turales que la cultura se encuent ra asegurada, reproducida y 

exp l icad a. Por eso, mientras que Chan T'uup es incorporado 

dentro de la literatura oral de los lacandones como un héroe 

social que logra vencer las t rampas de los seres de la naturaleza 

y los ext erm ina, liberando así a la sociedad de un peligro mort al, 

el niño recuperado por la ceiba y recogido por los d ioses, se 

vuelve un emisario de lo sobrenatural para restaurar la cult ura 

y asegurar su longevidad. 

Podemos por lo tanto escrib ir:'^  zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Naturaleza : sociedad :: sobrenatural : cultural 

A pesar de sus orígenes d iversos, las dos historias ofrecen 

un perfecto ejemplo de t ransformación m ít ica. Es probable que el 

mito maya permit iera la incorporación del cuento occident al y 

su refo rm ulación por medio de cód igos co nvencio nales 

autóctonos, sin permit ir ser asim ilado o sust ituido por los elemen-

tos occidentales. Pero frente a los parecidos y a los paralelismos 

que emergen de las similitudes y de las oposiciones, resulta 

imposible no cuest ionarse sobre los mecanismos de préstamo o 

acerca de las posibilidades de inf luencia mutua que surgen como 

consecuencia del contacto ent re las cult uras occident al e 

indígena. Sobre todo en virtud de que el resultado de este 

proceso es el de exp licar a los hombres el origen de sus 

desgracias y de construir así una teoría part icular del infortunio . 

Al respecto Lévi-Strauss escrib ía (en 1991): "El prob lema de 

las relaciones entre discursos indígenas y cuentos f ranceses, es 

como hemos visto , menos simple de lo que parecía en un 

p r incip io . En ciertos casos... la huel la no deja duda. Ante ot ros, 

uno t it ubea: ¿los indios han pedido prestada toda la int riga o 

Según un parad igma suger ido por Lévi -St rauss; 1991:247. 
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solamente los detalles?, o más aún, el paralel ismo entre nuestros 

discursos o algunos de los suyos ¿es acaso pura co incid encia...? 

o consideraremos como probables los hechos de d i fusión, incluso 

cuando no podamos reconst ruir sus i t inerarios, ni su crono log ía. 

Si admit imos esto, surge ot ra pregunta: ¿estos reencuent ros de 

t radiciones orales tan alejadas en el t iempo y en el espacio , estas 

semejanzas... no son inevit ab les e incluso en ciert o modo nece-

sarias?, porque se d i r ía que se desprenden de las propiedades 

inherentes al pensamiento m ít ico , de las const r icciones que lo 

limitan y que orientan su poder cread o r " ." 

En lugar, entonces, de interrogarse indef inidamente sobre la 

pert inencia de una interpretación d ifusíonista de numerosos 

discursos, debemos, más b ien , preguntarnos sobre los mecanis-

mos de incorporación de ciertos detalles p recisos, acerca del 

hecho de que se p rivi leg ien determinadas int rigas que se adaptan 

mejor a las presiones eco lóg icas, económicas y sociales, a los 

códigos cosmológ icos, ét icos y retóricos de las sociedades que 

se apropian de ellos para recontextualizarlas insertándolas en su 

propia t rad ición. 

Aunque el niño recogido por los dioses sea una adaptación 

maya del Pulgarcit o de Perrault , eso no quita que d icho niño 

llegue a ser, como lo fue Ixchel entre los mayas de ayer , el 

intermediario entre los hombres y el infortunio: él es quien 

controla los vectores de la muerte, al igual que lo hace la d iosa 

lunar en los cód ices p rehispánicos. Hoy en d ía, al igual que ayer, 

muerte y enfermedad son l levadas por los animales mít icos que 

se lanzan sobre los humanos y siembran el terror, para de ese 

modo pagar las faltas comet idas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La adivinación y el universo de los sueños. 

Los Verdaderos Hombres se saben somet idos a un dest ino 

que les t rasciende, aunque disponen de algunos recursos para 

enfrentar a la adversidad , evitar que se encadenen series de 

acontecimientos funestos o b ien, llegado el caso , detener su 

Lévi-St rauss, 1991:248- 249. (La t r aducción es nuest ra). 
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avance. Esta caract eríst ica se integra perfectamente a la concep -

ción fat íd ica que t ienen de ta exist encia hum ana, la cu al , 

empero, les ofrece una reserva de acciones ind ividuales y 

co lect ivas. 

Los lacandones pueden enfrentar los peligros que les ame-

nazan descubriendo azyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA priori, a t ravés de los sueños, los signos 

que los anuncian . A posteriori, son capaces de interpretar toda 

forma de desgracia por medio de la ad ivinación y están en 

posib i l idad de intentar encont rar una so lución para evitar el mal 

o lograr el restablecimiento del equi l ib r io a t ravés de la 

celeb ración de ritos. Ninguna forma de infortunio es totalmente 

inesperada o inm erecida. Conviene entonces evitar real izar un 

acto reprobable o considerado como t al . LJna vez que una 

desgracia acont ece, sea un accidente o una enfermedad g rave, 

provocando la muerte de un miembro de la f am i l ia, el infortunio 

es co lect ivo y el paciente sólo es una ví-^ tima, f recuentemente 

inocente. Cuando la desgracia cae sobre un hogar, cuando uno 

de sus miembros es designado por la suerte para sufrir las 

consecuencias del enojo d ivino , conviene ad ivinar el origen del 

mal por medio de técnicas complejas, cuyos resultados pueden 

resultar vanos. Después de lograr lo anterior, es necesario 

corregir el error y obtener la curación de la víct im a, invocando 

la compasión y la clem encia de la d ivin idad ident i f icada como la 

causante del m al . 

Pero sobre todo, es necesario evitar p rovocar estas si t uacio -

nes de crisis p reviniendo todo error humano, el cual cond uci r ía 

irrevocab lemente a un desenlace t rág ico . He aquí por qué los 

hombres, considerados como los únicos responsables de estable-

cer la com unicación con los dioses y de l levar a cabo la 

interpretación de los mensajes del otro mundo, se reencuent ran, 

d ía a d ía, para leer las imágenes t ransmit idas por el pensamiento 

nocturno. 

Los lacandones af irman que los hombres y las mujeres 

"p iensan" y "ven" cuando duermen, porque soñar es "ver" durante 

el dormir El sueño es el espejo del pensamiento , en él se zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

" Ba ka w i r ah" : ¿que has vist o? ¿Qu e soñast e? (Ir ik: ver ; w ayak ; sueño) . 
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ref lejan Imágenes que los hombres deberán enseguida interpre-

t ar, porque d ichas imágenes aparecen invert idas. Una vez que el 

cuerpo está en reposo, las ideas son más claras porque nada 

interfiere con su encadenamiento . La noche es por ot ra parte un 

momento privi leg iado para el desahogo del pensamiento, es 

cuando et espíritu t rabaja con más ef icacia. A lo largo de este 

período de oscuridad , situado bajo el signo de la luna y por lo 

tanto de las mujeres los hombres podrán recib ir los mensajes 

que les t ransmite el "otro mundo". Porque los dioses se comunican 

también a t ravés de sueños, por lo tanto el sueño es un medio 

importante de p revención del infortunio. 

El saber se d ice "o l " en lacandón. Este término signif ica 

pensamiento pero también humor, así como conocim ient o . El 

espíritu es Ind isociab le del cuerpo , mient ras un ser está vivo . La 

palabra "p ixan" , es tanto corazón como esp ír i t u, pero es ante 

todo función vi t al , la pulsión que se manif iesta a t ravés de las 

arterias y por el paso de la sangre en las venas. Con objeto de 

d iferenciar estas dos nociones aparentemente sim ilares y vincu -

ladas con el pensamiento y el esp ír i t u, hemos recurrido a 

informaciones proporcionadas por d iversos autores. So t elo " 

menciona que para los ant iguos mayas, el "o l " era también la 

energía vi t al de todo ser humano, que se conservaba más al lá de 

la muerte y que resid ía en el co razón." Esta idea se encuent ra 

todavía vigente ent re los mayas contemporáneos si creemos a 

Vi l la Ro jas^  quien subraya la sim il i t ud existente entre el cent ro 

del cuerpo de donde surge la vida (el ombligo) y el co razón que 

bombea la sangre y lo d irige a las art erias. Según este anál isis, 

parecería que el t érm ino "o l " designaba a la vez el p r incip io de zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"  Hem os m enci onad o que en la m i t o loef a an t i gua, era ya la gran d iosa lunar 
Ixchel , l a que est aba aso ci ad a al p roceso de ad i v i n aci ó n , al saber eso t ér i co , al 
universo del pensam ient o velado y por lo m ism o al saber p ro f et i ce, asim i l ado por 
los lacandones a las im ágenes on ír i cas. 

Laura Elena Sot elo:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Las Ideas Cosmológicas mayas en el  siglo XVI. M éx i co . 
UN A M . Cent ro de Est ud ios m ayas, 1 988 p. 57. El aut or rem i t e a M ercedes de la 
Garza: El  Hombre en el  Pensamiento Náhuat l  y maya. M éx i co , CEM - LJN AM , 1978, 
pp. 90- 112. 

™ Al f onso Vi l l a Rojas: " La im agen del Cuer p o según los m ayas de Yucat án "  
en: Ana/ es c/e Aníropo/ og/ a , Vo l XVI I I , Tom o 2, M éx i co , U N A M , Inst i t ut o de 
Invest igaciones Ant ropo lóg icas, 1980. Ci t ad o por So t elo , op. ci t . pp . 56- 57. 
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la vid a y del saber, haciendo del cuerpo humano el cent ro de la 

vid a así como del conocim iento . Los glifos del cuerpo humano 

que provienen de las culturas maya post - clásica (Tulum) y 

Náhuat l p rehispánica, dan cuenta de esta representación f igura-

t iva de la vida brotando de un o r i f icio , ident if icado por los 

arqueólogos como un ombligo. Si creemos en estas representa-

cio nes y en la po l isem ia del t érm ino " o l " , los m ayas 

prehispánicos asimilaron el saber a la vid a y reunieron en un 

mismo proceso de gestación el engendramiento de un cuerpo y el 

del espíritu que le sobrevive. 

Entre los lacandones una d i ferencia importante aparece con 

la ut i l ización del término "p ixan" . Este término signif ica a la vez 

el corazón (en su sent ido anatómico) y el esp ír i t u- alma. El "o l " es 

el saber, el conjunto de conocimientos t ransmit idos de padre a 

hijo y de madre a h i ja, que permiten a la comunidad de los 

hombres reproducirse intelectual y materialmente a t ravés de los 

hechos de la práct ica y de la "palabra verdadera" ('Hach T'an" ). 

Al igual que la vida en sociedad sólo es posib le y conceb ib le 

gracias a la reproducción del saber, "o l" t ransmit ido por los 

mayores a los jóvenes. La no- reproducción de este saber, 

provocaría la desaparición de la sociedad y el abandono de su 

cult ura. Poco t iempo antes de su muerte, Cayum me hacía este 

t riste comentario : zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"Ma tsoy in wol turnen Estoy tristê ^  porqué 
ma ku yohel mana'an no saben nada 
in babo, tubit i . mis compañeros, han olvidado. 
Nuxib winik tsoy u yohet, Los antiguos tenían un bello 

yaab ku wima" . saber, muchos conocimientos. 

Los conocimientos se t ransmiten, se acrecient an o d ism inu-

yen y pueden perderse, mient ras que el esp ír i t u, en cam b io , nace zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  " M a ku yohel , ne ch t ch an " , o sea " el los no sab en , son muy jóvenes" . Et  
verbo " saber"  se d i ce " ohet " , de " ol"  que si gn i f i ca: saber , pensam ien t o , 
conocim ient o. 

^  Li t eralment e: " M a" : no. " t soy" : b i en , b el l o , cont ent o : " in" : m i : " o l " : 
pensamient o. 
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con el cuerpo y le sobrevive. El "p ixan" , es el alma que escapa 

del cuerpo y prosigue su ciclo de vida en el M ect lan, mient ras 

que el cuerpo se descompone y desaparece. Conviene d iferen-

ciar lo del "onen", aunque en algunas narraciones y part icular-

mente en los sueños, el "p ixan" puede recubrir algunos aspectos 

del "onen" , part icularmente los rasgos del animal con el que está 

asociado. 

El "onen", es, como hemos vist o , un elemento de ident idad 

materializado en un segundo espíritu de forma an im al , el cual 

vaga por el mundo de Kisin y en ocasiones puede aparecer en los 

sueños. El reencuent ro de este "onen" y de Kisin puede provocar 

la muerte o la enfermedad en el ser humano que representa. 

El espíritu (p ixan) se ub ica en el cuerpo "u x' an i w in ik" (los 

maniquíes de palma del hombre) del que se separa def init ivamen-

te después de la muerte. El espíritu anima el cuerpo del hombre 

y le insufla la fuerza para t rabajar y para vivi r . 

El pensamiento nocturno pone en evidencia estos t res 

aspectos fundamentales del hombre; El "onen" (el doble an im al ), 

el " (Hach) p ixan" (el verdadero pensamiento o espíri t u), el " o l " , 

el saber, es decir la m em oria que reg ist ra las imágenes 

percibidas durante el sueño. 

El sistema de ad ivinación lacandón se reduce, ahora, a la 

interpretación de los sueños, al descif ramiento del pensamiento 

nocturno, considerado como el anunciador de acontecim ientos 

suscept ibles de suceder en un futuro p róximo. Antes de profundi-

zar en el estudio de la oniromancia ind ia, es conveniente 

comparar el método contemporáneo de interpretación de la 

historia futura, con los métodos ant iguos de ad ivinación de los 

cuales, lamentablemente, sólo quedan algunos ejemplos reunidos 

en los libros del Chi lam Balam , proveniente de las Tierras Bajas 

Peninsulares. 

Estos documentos redactados en lengua m aya, ut i l izando 

un alfabeto españo l, al p r incip io del proceso de la co lo n izació n , 

son reveladores del lugar ocupado por los métodos ad ivinatorios 

en la organización de las act ividades sociales. Chi lam signif ica 

"adivino"; parece necesario interpretar este término como ref i-

riéndose al sacerdote cuyas principales funciones eran las de 

leer el porvenir por medio de o ráculos. El término "Balam " zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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(jaguar), está asociad o al mundo de las t in ieb las y del 

o cu l t i sm o " . El l ibro del Chi lam Balam sería entonces: "El l ib ro del 

ad ivino de las cosas ocultas" " y los capítulos que lo componen 

estarían todos dedicados a interpretar el pasado, según una 

crono log ía que sigue los acontecimientos más signif icat ivos de la 

historia ant igua y a predecir el porvenir con base en un modelo 

de repet ición cícl i ca de esta misma hist o r ia. 

Ch i lam es un término que los lacandones ya no u t i l i zan , y 

que probablemente sólo fue usado durante las épocas post clásica 

y co lo n ial . Una t raducción de Chi lam podría ser: "La voz del 

inf inito" (de ch i : boca y lam: inf inito " ), reforzando la idea de 

que la función del Chilam es la de t ransmit ir la palabra de los 

dioses por medio de profecías. 

Una lectura cuidadosa de los textos reunidos nos muest ra 

la importancia de un género narrat ivo de t ipo o racular, que 

m ezcla los mitos con las oraciones rit uales, los proverbios 

alegóricos con los índices de f i jación de fechas ast ronómicas. 

Diversos hechos se reportan aquí (la const rucción de un hospital 

o la extensión de una epidemia de vi ruela), así como informacio-

nes basadas en la historia de los acontecim ientos. El pasado 

exp l ica entonces el porvenir. La narración m ít ica se muest ra 

int rínsecamente relacionada con las oraciones p ro fét icas" . Po-

dríamos af irmar una correspondencia de est ructura entre estas 

dos formas de enunciados: por una parte el m it o , que informa 

sobre las cosas del pasado y por la o t ra, el o ráculo , que ordena 

la información disponible para relacionarla mejor con el porve-

n i r . Co n f r ecu en ci a, esos t érm ino s se recub ren y se 

ret roalimentan mutuamente, reafirmando así la lóg ica de un zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  M or l ey,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA op. ci t . p .335. 
Idem. p. 335. 

^  Ya hab íam os suger ido una t raducción de kab íl am (el m ensajer o de los 
d ioses ent re los lacandones) como " el b razo del inf in i t o"  

^  Ver al respect o a M . Cr au l i ch : " Los signos que anunci ar on ta caíd a del 
Im per io Azt eca" , Apariciones y Mi lagros. LJniversidad de Bruselas, 2/ 1991 y l a 
im por t ancia de las prof ecías anunciadoras de la caíd a del Im per io Azt eca, por 
m ed io de imágenes ar t i cu ladas " sobre el sist em a dual i st a car act er íst i co det  
j ensam ient o Azt eca, que opone lo que es m ascu l i no , cel est e, ígneo , act i vo , 
igero, so lar , l um inoso ... a lo f em enino, t er rest re, acu o so y m at er i al , p asi vo , 

pesado, lunar y oscuro ."  (p. 143). 
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sistema de interpretación del t iempo basado en una reproduc-

ción periód ica de los fenómenos que permanecen indelebles en 

el pensamiento de los hombres. 

Desde hace ya mucho t iempo los ad ivinos han desapareci-

do . Sus mensajes profét icos ya no se t ranscriben como antes en 

los pergaminos de co rt eza, pero la costumbre de interrogarse 

acerca de los sueños para revelar los designios de los dioses y el 

dest ino de los hombres, representa el últ imo bast ión de un 

sistema oracular que cont inúa ordenando y rig iendo la act ividad 

social de los lacandones. El que ya no exista un "Chi lam " a quien 

contarle sus sueños, no signif ica que no tengan instaurado un 

sistema de interpretación onír ica en donde los más ancianos son 

considerados como los más sabios. La pro fecía (es decir el 

mensaje profét ico) se d ice Ah K'in en lacandón y es precisamente 

el término ut i l izado por los mayas prehispánicos y coloniales^ ' 

para designar al Gran Sacerdote. Debido a que K'in signif ica 

sacerdote, intérprete de la palabra y designa también al so l , la 

asociación del sistema o racular con los p rincip ios masculinos y 

so lares im p l i ca la co m p lem ent ar ied ad exist ent e ent re el 

ocult ismo derivado del universo femenino (representado por 

Ixchel , la d iosa lunar) y la interpretación de los mensajes 

dirig idos en lenguaje esotérico por un pensamiento nocturno que 

los iniciados t ratan de descif rar desde un universo m ascul ino , 

dotando al exorcismo con propiedades nefastas, surgidas del 

mundo de las t inieb las cló n icas. El equi l ib r io ent re los princip ios 

solares y lunares y por lo tanto masculinos y femeninos, se 

reencuent ra en el sistema oracular, al asociar el pensamiento 

nocturno y las imágenes oníricas que sugiere y porta, con los 

princip ios femeninos (porque d icho pensamiento t iene lugar en 

un t iempo y en un espacio de mujeres: la casa- la noche) y al 

relacionar la interpretación de los sueños y el exorcismo de sus 

efectos, al saber y a las práct icas masculinas (porque éstos se 

llevan a cabo en un t iempo y en un espacio de hombres: el alba 

y el templo). La oniromancia maya sólo ha sido objeto de pocos zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"  Sobre est e t ema consul t ar a:To zzer , Tho m p so n , M or ley o Land a. 
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estud ios, a pesar de que representa un aspecto fascinante de las 

formas de pensamiento indio con una inf luencia considerab le en 

toda la act ividad social . Sin embargo, conviene citar los t rabajos 

realizados por Robert Laughiin sobre los t zo t zi les zinacant ecos 

y los de Bruce^ ** sobre los lacandones. Este últ imo autor ha 

intentado esclarecer la lóg ica del sistema de interpretación de 

los sueños y los mecanismos usados para co rrelacionar lo imagi-

nario y lo vivid o . Sus principales conclusiones se ref ieren tanto al 

origen de los sueños y su función, como a los métodos ut i l izados 

para interpretarlos. 

En cuanto al origen de los sueños, dos factores importantes 

parecen converger para subrayar la p resencia de una forma de 

pensamiento "auxi l iar" , el pensamiento nocturno. Este se encuen-

t ra fuertemente inf luenciado por los seres del "otro mundo", 

quienes actúan directamente (una vez que el espíritu sale del 

cuerpo'**) o ind i rect am ent e, por in t erm ed io de m ensajes 

metafóricos que conviene descif rar. Los animales son frecuente-

mente los protagonistas de este últ imo t ipo de sueños y siempre 

son la expresión de un mensaje premonitorio^ * interpretados 

como las d ivinidades revest idas de at ributos zoomorfos, o un 

ancest ro de l inaje representado de esa m anera. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

•Dual idad hombre animal . 

Bruce,'^  insiste mucho sobre el papel del "onen" en la 

interpretación que hacen los lacandones de sus sueños. Este 

"doble" an im al es también el aspecto que pueden tomar los dioses 

para ent revistarse con los hombres: o puede simbo lizar el verda-

^  Laug h i i n , Rober t , " Of i ci o de Tin i eb las. Có m o el Zi n acan t eco Ad i v i na sus 
sueños" , Cap ít u l o 20 en:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Los Zinacantecos (ed. Evon Voght ) . IN I , M éx i co . 1966 
pp. 306- 413. 
29 op . c/ í. 1972. 

^  " Ka u x i m a u p ixan" , l i t . Cuand o su espírit u^ se pasea. 

^  Los an im ales son t ambién los vect ores de las enf erm edades, lo que enf at i za, 

una vez m ás, la sim i l i t ud exist ent e ent re el or igen de los sueños p rem oni t or ios y 
los m ales, ent re los l acandones, y las represent aciones p ict ográf icas de los cód ices 

mayas. 

^  op. ci t . pp. 70- 73. 
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dero pensamiento de un hombre (Hach u Pixan) el cual se revela 

bajo su aspecto zoomorfo. Pero es fact ib le también asociar lo a 

una serie de otras evocaciones propias del sistema de referencias 

simbólicas de los lacandones. De esta m anera, la aparición de un 

ciervo puede signif icar la intervención protectora del "onen" de 

un hombre de linaje " yuc" , pero igualmente la de un hombre 

difunto de su grupo de descendencia, la de una d ivin idad del 

bosque, de la guerra, del fuego o incluso signif icar un peligro 

relacionado con la l legada de ext raños, de prospectores o de 

blancos (representados asim ismo zoomórf icamente). 

Si tomamos en cuenta la variedad de representaciones y 

atributos reconocidos a los animales m ít icos, es evidente que las 

posibilidades de interpretación de los sueños en los que estos 

personajes aparecen, son también múlt ip les, lo cual hace este 

procedimiento muy com p lejo . Por lo tanto, los lacandones d eci -

den colect ivamente escoger cuál es la interpretación más ade-

cuada de un sueño ambiguo. En la selección f inal , intervienen 

algunos factores relevantes acerca de la probab il idad o posib i l i -

dad que tenga un presagio de acontecer. Es decir , se l leva a cabo 

una especie de acop lam iento entre la parte inconsciente del 

sueño y su soporte vivid o o exp l icab le por medio de la concien-

cia. Hechos d iversos recientes, actos y acontecim ientos en 

relación d irecta con la persona que presenta el sueño, son 

sacados de sus recuerdos y t ratados con ob jet ividad , para llegar 

a descifrar las imágenes del pensamiento nocturno. Por esta 

razón los hombres se consultan y part icipan co lect ivamente en 

este intento de interpretación el cual requiere, algunas veces, de 

un esfuerzo de selección de alt ernat ivas, de manera que el 

destino de cada uno se haga exp líci t o gracias a la part icipación 

de todos. El resultado de esta com p l icidad en la lectura del 

destino reservado a cada uno, t raduce una muy est recha so l ida-

ridad de todos aquéllos que part icipan y la posib il idad de un 

entendimiento mutuo para intentar resolver co lect ivamente los 

males previstos. 

Esta primera constatación sugiere una relación entre el 

inconciente co lect ivo expresado a t ravés de los mitos y la 

conciencia ind ividual, expresada a t ravés del sueño, a pesar de zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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estar velada por el dormir. Cuando los lacandones sueñan, una 

parte de su exper iencia ind ividual está somet ida a los mecanis-

mos del inconscient e. Sus esperanzas, sus angust ias, p reocupa-

ciones, proyectos y deseos personales, af loran en sus sueños, 

pero se expresan a t ravés de los códigos simbólicos proporciona-

dos por el inconsciente co lect ivo . El sueño t raduce entonces este 

t ratamiento de los hechos ind ividuales por medio de los recursos 

proporcionados por el sistema concep t ual . 

"Las claves de los sueños son un test imonio patét ico del 

deseo que t iene el hombre de comprender lo que le emociona y 

de poder decid ir sobre su dest ino " " . 

El sueño permite realizar la t ransición entre el pensamiento 

co lect ivo y el ind ividual, entre el espacio mito lóg ico donde se 

funden los miembros de una co lect ividad y la historia part icular 

de cad a uno de el los. Juega el papel de la pro fecía en el sistema 

de o ráculos mayas ant iguos, al unir al mito con la historia y al 

pensamiento con la acción. 

Com o t iene por objet ivo revelar los designios de los d ioses, 

ant icipando el porvenir de los hombres, el sueño es un modo de 

com unicación entre estos últ imos y los seres del otro mundo. 

Lenguaje velad o , pero al f in lenguaje, o frece a la interpretación 

los símbolos que porta y que frecuentemente son los mismos que 

aparecen en los mitos. Gal in ier hab ía ya l lamado la atención 

sobre esta correspondencia entre mito y sueño, cuando escr ib ía 

que "el sueño es una de las manifestaciones, al igual que los 

mitos, de la palabra de los d ioses. Es verdad que los grandes 

temas onír icos están marcadamente cercanos a los m itos. La 

génesis de estos dos t ipos de d iscurso está conceb ida como 

homologa. La o rganización de los símbolos en el lenguaje de los 

mitos y en el de los sueños presenta profundas analogías"'^  . Por 

ello no es ext raño que muchas versiones de un mismo sueño sean 

narradas por d iversas personas, pues de esa forma se siguen zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Per r in , 1992:50. 
Gal i n i er , 1985:313. 
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ciertos aspectos de un mito conocido por t o d o s" . Pero a d iferen-

cia del mito, el sueño se encuent ra en relación d irecta con la 

acció n . Bajo su forma de pensamiento nocturno, es una comuni-

cación que se establece entre los hombres y los dioses con el f in 

de poner en marcha los mecanismos de p revención y de cont ro l 

del infortunio del cual el sistema terapéut ico representa una de 

las manifestaciones. Sobre ese tema Perrin subraya que "se 

at ribuyen al sueño cual idades profét tcas o exp l icat ivas, se le 

asocia a la desgracia o a la buena suerte, al pasado o al porvenir. 

Como si el otro mundo, fuente de todos los acontecim ientos, 

hubiera convenido prevenir a los hombres, d irectamente o de un 

modo co d i f icad o . Hay pueb los que creen en los sueños 

patógenos, suponen una relación causal entre un cierto t ipo de 

sueño y un determinado infortunio b io lóg ico . Ot ros ven en los 

sueños síntomas, o buscan en ellos d iagnóst icos o terap ias" 

(1992-57). zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La represent ación directa'*^  

El alma de tos hombres t iene por costumbre salir del cuerpo 

durante el dormir; las cosas y los seres con los que se cruza, los 

obstáculos que encuent ra o las experiencias que t iene durante 

este corto período, surgen en la vig i l ia como un recuerdo de esos 

* A l o largo de ci n co años de encuest as, he par t i cipado en d iversas reuniones 
mat inales, pero en la m ayor ía de estos casos, los hombres, ahí reunidos, f ormaban 
parte de la unidad f am i l i ar donde yo resid ía durant e mi est ancia. Est as reuniones 
mascul inas t ienen lugar de un modo imprevist o y com o se real i zan con f r ecuenci a 
ant es del al b a, hacen un t ant o d i f íci l par t i cipar en el l as a qu ienes v i ven en ot ros 
hogares. Las nar raciones de sueños reveladas f uera del cír cu l o f ami I iar donde me 
alo jaba, me f ueron p roporcionadas en ci r cunst anci as d iversas que no eran 
precisament e aquel l as en las que los sueños eran anal i zad os y com ent ados. La 
relect ura de estos dat os ha hecho aparecer que en m uchas ocasi ones los hom bres 
me habían descr i t o un sueño en el que " veían"  la dest r ucción de la sel va por el 
incend io del m undo, i ncend i o en el que los nar radores y su f am i l i a respect i va 
fueron aniqui lados (o est aban en vías de ser lo }. Tam b i én recogí t res sueños 
sim i lares (pero enunciados por d i f erent es inf orm ant es), en el que el p rot agonist a 
estaba at rapado por los b razos que surg ían de una roca y se debat ía por escap ar 
de su dest ino f unest a. El sueño del j aguar secuest rando a los n iños (o a las 
mujeres), es t ambién f recuent e, var iando sólo en los det al les, según las versiones. 
* Ver Bruce, 1979, 73-75 
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breves instantes. El alm a de los hombres a punto de morir, se 

ausenta por más t iempo y tarda en tomar el cam ino de regresozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA al 

cuerpo humano en reposo, de modo que si su regreso t iene un 

retardo muy prolongado puede ser el signo de una muerte 

inminente. 

Los lacandones comentan además que las almas pueden ser 

el b lanco de Kisin , el señor del M et ían. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"U pixan i  winik ku xima ich 

Mel lan 

Yaab u pixan ich yaiam lu'um 

Ne tsik Kisin 

Yan u halal , ku hul ik u yonen i  

winik 

Ma u kimsik u pixan 

Yah u bamnen winik 

tak u xeh 

Pacbir u kim-in zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Las al m as d e l o s h o m b r es se 

p asean en el M et ían 

N u m er o sas so n las a l m as 

en eí m u n d o d e ab aj o 

Ki si n es m u y m al o 

Ti en e f l ech as y f l ech a 

el o n en d e l os Ver d ad er o s H o m b r es 

N o mata su al m a 

el h o m b r e su f r e d e su v i en t r e 

t i en e v ó m i t o s 

M ás t ar d e m or i r á' ^  

Kisin t iene por costumbre lanzar sus f lechas a los animales 

que viven en sus dominios, de los cuales muchos son los dobles 

de los hombres. Cuando el espíritu (p ixan) de un hombre se 

escapa de su cuerpo para errar durante su sueño, su doble (onen) 

también sale en el dominio de Kisin y de esta manera, éste le 

puede aventar una f lecha, herir lo y hasta matarlo^ ^  . El hombre, 

entonces, se despertará ado lorido , con f iebre y enfermo; o b ien 

no se levantará, abat ido durante su sueño por una f lecha sobre-

natural lanzada por Kisin , que imped irá al espíritu regresar al 

cuerpo del durm iente. 

En los dos casos existe una intervención del "ot ro-mundo", 

pero mientras que la primera es considerada favorab le (por que 

"  Regist ro r eal i zado en Lacan j á Ch an sayab , 1989, in f orm ant e M ar ía 
Channunc. Es import ant e hacer not ar que aquí se hace alusión t ant o al " onen"  
com o al " pixan" . Es deci r , que en est e cont ext o par t i cu lar , el espír i t u de un hom bre 
que duerme puede unirse al onen y conver t i r se así en el b l an co de Ki sin . 
"  En este m ism o cont ext o , los Guaj i r o s est ud iados por Per r in est im an que "  
si el animal vist o en sueños est á enf erm o, su eq u i val en t e hum ano en f erm ará o si 
el an im al muere, él t am bién m or i rá."  Per r in , 1992: 53 
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es premonitoria y sirve para orientar al ind ividuo), la segunda es 

totalmente adversa (pues es el resultado de una agresión y el 

anuncio de una muerte probable y cercana). En tanto que los 

sueños, resultado de una in t ervenció n " ind i rect a" de las 

d ivinidades, son deseables y benéf icos, porque t ienen una fun-

ción oracular y sirven para orientar a los ind ividuos; las expe-

riencias vividas d irectamente por el alma durante el sueño son 

reveladoras del término de un p lazo fat íd ico y no sirven más que 

para recordar la impotencia de los seres humanos frente a los 

imponderables de su exist encia. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

-La lógica de la inversión' ^  

Los sueños presentan una información invert ida de la 

realidad, por lo que es conveniente recuperar la val idez del 

mensaje invirt iendo los datos signif icat ivos. Soñar sobre la muer-

te es indicio de vida y soñar con dolor es un presagio de p lacer. 

Esta noción de inversión, es recordémoslo , una forma usual de 

interpretar los fenómenos ligados al "otro-mundo"'*'*. Los dioses 

viven una realidad sim i lar a la de los Verdaderos Hombres, en la 

medida en que t rabajan en una selva semejante a la de los 

lacandones, viven en casas parecidas en todos los sent idos, 

aunque a los hombres les parecen diferentes pues el creador les 

veló los ojos. Kisin también caza en una selva subterránea, sus 

presas son los dobles de los espíritus de los hombres, consume 

alimentos que le parecen maíz y f r i jo les, pero que en realidad 

son gusanos u hongos de los árboles o cadáveres en descompo-

sición. M ensabák , en su roca a la o r i l la del lago, consume atole 

de maíz, pero en real idad es m iel si lvest re. Cuando pretende 

alimentar a los muertos, éstos se deb il i t an y se lamentan. 

La realidad del mundo subterráneo así como la del mundo 

celeste y la de las d ivinidades que viven en la t ierra, está 

* Ver Bruce, (reversal ) 1979:69 - 73 y Per r in (le renversem ent ) 1992: 52 
* Perr in especi f i ca que: " la i nversión es t am b ién una f igura f recuent e. Am ar 
a una mujer en sueños qu iere deci r que el l a ya no te am ar á. Soñar con f unerales 
anuncia una danza y r ecíp r ocam ent e, pues am bas cer em on i as se consi d er an 
inversas e incom pat ib les. 

94 



invert ida en comparación con la de los Verdaderos Hombres. Por 

lo tanto, los sueños se interpretan como una realidad enmascara-

da o invert ida en la cual los signif icados deben descif rarse para 

poder t ransmit ir los mensajes (signif icados) que servirán a o r ien-

tar el dest ino de los hombres. 

Esta lógica de la inversión hace decir a Bruce que los 

lacandones consideran el sueño como una ment ira "Ba' ik tus" , 

como un "pensamiento falso" . Nada nos permite af irmar que los 

lacandones ven en las imágenes onír icas una forma de ment ira, 

porque los únicos términos ut i l izados para referirse a los sueños 

son siempre "wayac" (sueño) o b ien " ir ik" (ver). Sin embargo, esta 

idea de inversión, de pensamiento enmascarado, se encuent ra, 

ciertamente presente y como en el caso de la ebriedad , represen-

ta un estado t ransitorio que permite a los hombres esclarecer la 

visión de las cosas y por consiguiente ver "mejor". 

Señalamos que los lacandones asim i lan el estado de 

ebriedad con un estado de irrealidad pasajera, y que el balché 

—así como la mujer— son vectores de ment iras y de muerte. 

Debido a que el balché, además de asociarse con la mujer, se 

vincu la también con la noche y en virt ud de que los sueños son 

premonitorios de muerte y se presentan de manera enm ascarada, 

invert ida y a veces confusa, se puede deducir que el sueño 

nocturno y la ebriedad se confunden en una misma unidad 

concep t ual . Pero mientras la ebriedad al permit ir la i lum inación 

del espíritu (" j l lámame, mujercit a! ¡mi espíritu se i lum ina, mujer-

ci t a. M i espíritu se i lum ina! ¡miento para t i m u jerci t a" ), ahuyenta 

a la ment ira y cura al ment iroso de su lamentable incl inació n ; el 

sueño, por su parte, bajo una apariencia de confusión y de error 

(inversión y ambigüedad de imágenes), asegura,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA a posteriori, una 

visión clara de las cosas, gracias al descif ramiento que real iza-

rán los hombres reunidos en torno al soñador. Tanto la ebriedad 

como el sueño están ligados a la muerte, a las mujeres y a las 

ment iras; pero son reveladores de verdad (los sueños) y ant ídotos 

cont ra la ment ira ( la ebriedad). Los dos son inst rumentos del 

sistema terapéut ico : la ebriedad porque cura a los hombres de la 

enfermedad social de la ment ira, el sueño porque permite formu-

lar un diagnóst ico permanente para in iciar un t ratamiento y 

real izar un ritual exo rcist a. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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- La lóg ica de las asociaciones' ** zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Los lacandones Interpretan su s sueños ut i l izando el mismo 

sistema de asociaciones que les permite ordenar su compíejc 

ritual y estructurar sus m itos. Dichas asociaciones representan e! 

fruto de diversos mecanismos en los que se combinan caracte 

ríst icas similares (el rojo co lo r de sangre, el verde co lor de! maíz 

y por consiguiente de vid a, el maíz símbolo del p lacer, la 

serpiente símbolo de muerte, el perico símbolo de enfermedad, 

e t c . . ) , con el simbolismo convencional de los objetos, de los 

seres de la nat uraleza y de los fenómenos atmosféricos (ia Huvia 

símbolo de fer t i l idad , el fuego símbolo de guerra, la luna símbolo 

de fecund idad, el ecl ipse solar símbolo de muerte, e t c . ) . Los 

sueños se asocian constantemente a los p rincipales aspectos det 

complejo ritual y cosmogónico , de ahí que su interpretación no 

pueda realizarse sin regresar de forma permanente a los signif i-

cados que ese complejo procura.̂ ^  

En resumen, el sueño t rat a, metafóricamente, las cosas de la 

vida co t id iana; advierte a los hombres y t rata de d irig ir sus pasos. 

Para esto, sólo es necesario interpretar co lect ivamente los men-

sajes que se t ransmiten de manera ind ivid ual . Para alcanzar 

d icha gest ión del dest ino ind ividual de los Verdaderos Hombres, 

se instauran mecanismos co lect ivos. Una vez que las represen-

taciones oníricas son descif radas, que el proceso de asociación 

con los signos part iculares del sistema simbó lico ha permit ido 

establecer la ident i f icación de las imágenes que el sueño t rans-

mite, falta estab lecer el signif icado real del mensaje (real izar el 

estudio de los signi f icados), invirt iendo los datos que los 

signif icantes p rocuren. Es ahí cuando el t rabajo co lect ivo es t al 

vez más necesario , porque cuando un signif icante encierra 

diferentes signif icados, es ind ispensable sopesar la importancia 

de cada uno de el los, siendo necesario evaluarlos a la luz de la 

información em pír ica de lo vivido por el soñador, con el f in de 

*'  Ver Bruce, (met áf ora) 1979: 75- 86 y Per r i n , (analog ía) 1992: 52. 
"  Perr in escr ibe sobre la l l ave de los sueños: " La analog ía es la f igura más 
común, f undada en una co r respondencia v i sual , sonora o ver b al , ent re la im agen 
onír ica y su int erpret ación" . (1992: 52) 
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seleccionar aquel que es más suscept ib le de ap l icarse a su 

dest ino part icular. Los lacandones son muy pragmát icos en su 

método de interpretación de las imágenes onír icas, a las que 

otorgan una función sumamente importante: la gest ión del t iempo 

social . Es doblemente importante resaltar la parte considerab le 

del <:istema conceptual en la instauración de las dist intas formas 

de act ividad humana, al interior de un marco def inido por las 

modalidades del parentesco. Las imágenes metafóricas suscit a-

das por los sueños —resultado de las representaciones simbó licas 

que estructuran el pensamiento co lect ivo— sirven para def in ir , 

canal izar, corregir o modif icar los proyectos de acción ind ivi -

dual. Adentro de un marco inst i t ucionalizado por el parentesco y 

por la al ianza, se l leva a cabo el proceso de def in ición de las 

act ividades materiales de cada uno , bajo el cont ro l de la 

co lect ividad de los hombres quienes reproducen de esa m anera, 

ut il izándolos cot id ianamente, los elementos más signif icat ivos de 

su aparato concep t ual . 

No pretendemos real izar un inventario exhaust ivo de las 

formas de interpretación o n ír ica. Dicho t rabajo fue real izado 

anteriormente por Bruce, quien consagró varios años a grabar, 

inventariar y clasi f icar centenares de ejemplos, provenientes en 

su mayor parte de Nahá. La información em p ír ica en la que se 

basó su obra es muy signi f icat iva, tanto por lo variado de sus 

ejemplos como por la unidad de sus int erp ret aciones" . Sin 

embargo, con el f in de demostrar la relación —que nos parece 

int rínseca— existente entre el pensamiento míst ico y el sueño, 

t ranscrib iremos un test imonio que muestra cómo se real iza el 

paso del pensamiento a la acció n , por el intermedio del sueño. 

"(1) El hermano de mi madre vivía en M onte Líbano . A 

veces sal ía temprano en la mañana a cazar , l levaba con 

él ramas de ocote para alumbrarse. Un d ía que había zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

*̂  Nuest ra exp er i enci a sobre el t em a —au n q u e más m odest a y m enos 
exhaust i va— prueba sin em bargo que ex ist e una gran var i ab i l i d ad en lo que 
concierne a las f ormas de in t erp ret ación on ír i ca. La hom ogeneidad de respuest as 
recib idas por Br uce, de par t e de los l acandones de N ah á, se ex p l i ca, 
probablement e, por la gran i n f l uencia in t elect ual que t iene Chank ' i n sobre los 
m iembros de esa co m un i d ad en donde se le r econoce com o el t oh i l . 
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salido antes de la auro ra, se le acabó el p ino y tuvo que 

pararse en medio del sendero y sentarse a esperar la 

llegada del so l . De pronto, escuchó un ruido sordo que 

venía de lejos, parecido a un galope que se acercaba 

rápidamente. Vio entonces a un personaje que no logró 

ident if icar, las ramas y las hojas se movían a su paso. Era 

b lanco, vest ido todo de b lanco , su t ún ica y su cab el lera. 

No pudo reconocerlo . Tomó su arco y le apuntó, una so la 

f lecha fue suf icient e. El hombre cayó cuan largo era y el 

hermano de mi madre huyó corriendo lo más rápido que 

pudo, aterrado por lo que acababa de suceder. 

De regreso a casa, no podía conci l iar el sueño. Tenía 

mucho m iedo. Se fue entonces a ver a mí padre y le 

contó lo que acababa de ocurr ir . M i padre le propuso 

regresar a ver que había sido del hombre que había 

matado. Así se fueron los dos. Cuando llegaron al lugar, 

vieron la f lecha, rota en el suelo , junto a un montón de 

p iedras, que debían ser la casa del ext raño . Al acercarse 

vieron una marmita l lena de huesos y sangre f resca. 

Pensaron que se t rataría probablemente de la casa de 

Ts' ibatnah y se fueron los dos muy asustados. 

(2) A la noche siguiente mi padre soñó: zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Vio una gran serp iente, suspendida muy alto arr iba de su 

cabeza que le habló de esta m anera: 

- Ve y d ile a tu cuñado que pague su deuda a los d ioses, 

si no lo hace así, ellos mismos vendrán para tomar lo que 

les debe por lo que ha hecho . 

M i padre le contó a su cuñado su sueño, recomendándole 

hacer una ceremonia para los d ioses, insist ía mucho pero 

el otro vaci lab a. 

En la noche siguiente, la serpiente se le vo lvió a 

aparecer a mi padre, d iciéndo le lo m ismo, pero esta vez 

se encont raba más cerca de é l . Se acercaba a los 

hombres. Cuando mi padre se fue a hab larle a su cuñado , 

en la madrugada, éste siguió sin reaccionar, no parecía 

dispuesto a hacer una f iesta para los d ioses. El sueño se 

reprodujo durante cuat ro noches y cada vez la serpiente 



se acercaba más, hasta que mí padre estuvo a punto de 

t ocar la con la mano. 

Pero el cuñado de mi padre se negaba aún a pagar su 

deuda. 

(3)Días después empezó la época de roza. Todos se 

fueron a t rabajar. Entonces una gran serpiente salió de la 

selva y atacó al cuñado de mi padre, mord iéndole la 

p ierna. Lo l levaron hasta su casa donde m urió , alrededor 

de las dos o tres horas de la mañana siguiente. 

Los Dioses habían venido a cobrarse lo adeudado.** 

Este relato está compuesto de tres partes: 

- Por un lado, la experiencia perturbadora de un hombre en 

p lena selva, sorprendido por la aparición de un ser quien se 

supone proviene del "ot ro-mundo". Dicho suceso pertenece al 

dominio de lo vivido (los detalles de la ho ra, del t raje, y las 

circunst ancias del enfrentamiento forman parte de la realidad 

sensible y percep t ib le), aunque con ciertos rasgos un tanto 

surrealistas (el galope ensordecedor, el co lor b lancuzco del 

personaje, la o l la l lena de sangre y los restos humanos). Pero el 

hecho de que suceda antes de la aurora y la ausencia de 

antorchas para alumbrarse, exp l ica la poca def in ición de detalles 

en relación con la d ivinidad agred ida. Esta parte del relato se 

sit úa, por lo t anto , en el lím ite de lo vivido y de lo imaginario (los 

dos hombres de regreso al lugar del d rama no pueden interpretar 

la ausencia del cadáver y la p resencia de la sangre sacr i f icial ). 

Esto aterroriza al actor del drama y a su compañero , quienes no 

logran exp l icar d icho suceso por medio de sus experiencias 

pasadas y presentes. 

- La segunda parte del relato se carga totalmente del lado 

del onirismo. Los elementos faltantes son dados por los sueños de 

un hombre, miembro de la parentela afín del p r incipal protagonis-

t a, que t ransmit irá a su grupo de residencia el mensaje de los 

dioses, para faci l i t ar así la interpretación (co lect iva) del drama y zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Grabación real i zada en Agost o de 1989, en M et zabok. inf ormant e: Enr ique 
Valenzuela. 
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evitar (social y ritualmente) las terrib les consecuencias. La 

serp iente, imagen cent ral del sueño del hombre, es un presagio 

de muerte y el signo de una d ivin idad que puede ident if icarse con 

Zukunkyum o con M ensabák, en virt ud de que uno y otro van 

cubiertos con ese detalle emblemát ico y ambos están asociados 

al mundo de los muertos. Por otro lado, se d ice que M ensabák 

tenía la costumbre de at raer a los lacandones a sus dominios, 

para que los mord iera una serp iente. 

El sueño sólo puede interpretarse y adquirir leg it im idad 

porque el símbolo que expresa (la serpiente) es portador de un 

signif icado (la muerte) y debido a que se hal la d irectamente 

asociado a la vi vencia cercana de un pariente del soñador (el 

enfrentamiento con un desconocido). De esta manera se exp l ica 

lo inexp licab le (la o l la de huesos y de sangre en la que beben los 

d ioses). El sueño ofrece exp l icaciones del pasado y ant icipa al 

mismo t iempo el futuro. Recurre al mito del que ut i l iza los 

principales símbolos y orienta hacia un ritual dest inado a resta-

b lecer el equi l ib r io entre el pensamiento y la acció n . 

- La t ercera parte del relato se refiere a un acont ecim ient o . 

Es lo vivid o , la historia que t iene un f inal lógicamente p revisib le. 

Al ignorar los mensajes t ransmit idos por el "ot ro-mundo", al 

desafiar el poder de los símbolos que le están asociados, es decir , 

al rechazar la real ización de una ceremonia de exo rcizaclón del 

peligro que le am enaza, el hombre sucumbe ante el poder de las 

d ivinidades enco ler izadas. 

El sueño, entonces, forma parte de un sistema terapéut ico 

compuesto por un conjunto de p ráct icas, t écn icas, conocim ientos 

y obligaciones rituales asociadas, cuyo objet ivo es la p revención 

de los males y el restab lecim iento de la salud , 

Pero los sueños no funcionan sólo de manera p revent iva o 

pro f i láct ica. Los lacandones los u t i l izan, azyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA posteriori, para exp l i -

car los sucesos más importantes de los cuales fueron test igos. La 

anécdota que enseguida sintet izaremos, muest ra cómo el pensa-

miento nocturno es un potente factor de coherencia que les 

permite concebir un universo donde el azar queda totalmente 

excluido. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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En 1989, en una tarde de mayo, Nunc fue mord ida en el 

tobillo por una serp iente. Yo me encont raba fuera del 

pueblo y los Indios ignoraban que iba a visi t ar los. 

Cuando Nunc fue l levada a su casa, le ap l icaron el suero 

ant i- viperino que había tenido la p recaución de dejar en 

mi últ ima est ancia, pero eran necesarias varias dosis 

para asegurar su cura y los otros frascos con los que se 

contaba, ya habían sido ut i l izados. Entonces, su esposo 

decid ió ir a Palenque a adquir ir los, t ratando de estar de 

regreso al d ía siguiente. Ext remadamente angust iado por 

la salud de su esposa, cam inó hasta la carret era 

f ronteriza y no fue sino hasta el amanecer que logró 

parar un coche que se d ir ig ía a la ciud ad . 

Acostado atrás de la cam ionet a, exhausto por las horas 

que caminó durante la noche y por la ansiedad de saber 

que su esposa se encont raba en peligro de muerte, logró 

recostarse y soñó que un venado at ravesaba su cam ino , 

lo rebasaba, se alejaba, y se perd ía en la selva, sin que 

pud iera alcanzar le ninguna de sus balas. Varias veces a 

lo largo de esa noche ag it ada, soñó con un venado . 

Durante ese t iempo, su esposa d o rm ía, también ag it ada, 

presa de la f iebre; un venado at ravesaba sus sueños 

precip itándose en el gall inero y escapándose después 

de haber saltado la cerca. 

Eran aproximadamente las dos de la mañana cuando 

llegué al pueb lo , cansada y despreocupada. Los niños de 

las primeras casas, al escuchar el ruido del motor, 

sal ieron para darme a conocer la si t uación. Ten ía 

algunos frascos de suero, y ap liqué inmediatamente el 

t ratamiento a la jo ven, quien poco a poco com enzó a 

t ranqui l izarse. 

Cuando K' inbor regresó, a la mañana siguiente, ya 

habían corrido por todo el pueblo los comentarios 

acerca del sueño nocturno de su esposa anunciando mi 

l legada inm inent e. Entonces sup ieron que los dos 

esposos hab ían soñad o junt os m i l l eg ad a; por 

consiguiente, muchos fueron los que me aseguraron que zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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los dioses habían pred icho mi viaje para asegurar la cura 

de mi informante/ ^  

La ut i l ización de los sueños en la búsqueda de exp l icacio -

nes o de soluciones a los fenómenos imprevistos que afectan y 

sorprenden a los ind ividuos, la exp l ica Perrin de la siguiente 

manera:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "Los sueños pueden proponer soluciones originales que 

rápidamente serán asimiladas si los relatos son compatibles con 

las representaciones dominantes. Este vaivén entre el mito y el 

sueño ayuda efectivamente a las sociedades de tradición oral a 

dominar intelectualmente los cambios que les afectan". {1992: 

60-61) 

Gran parte de los sueños anuncian amenazas mortales o la 

muerte. En la mayoría de los casos, son reveladores de peligros 

inminentes, e incluso de catást rofes que los hombres reconocen 

como inevit ab les. En 1987, C'ayum Laguna me contó un sueño 

que según decía hab ía tenido varios años at rás: 

"Veía el cielo , estaba ro jo, como bañado en un charco de 

achio t e. Todo daba vueltas en ese cielo , el sol y la luna 

daban vuel t as, no avanzab an com o lo hacen de 

cost umbre... daban vueltas en el achio t e. 

Luego la luna engordó, se vo lvió redonda y gorda, se 

puso adelant e de Ah K' in (el sol) y la escond ió . 

Desapareció , Ak N a' lo cubrió , se perd ió . 

Entonces me desperté, t enía mucho m iedo , estaba 

temblando. Fui a ver a mis yernos y les p lat iqué. M e 

d ijeron que unos hombres iban a morir ; que iban a matar 

a algunos de los nuest ros: esto pasó hace mucho , pero lo 

recuerdo, porque Chanbor murió t iempo después, y 

después de él mis yernos. No , eso no lo he olvidado.""** zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

* Not as de cam po, m ayo 1989, Lacan j á Chansayab . 

*"  Gr abación r eal i zad a en abr i l de 1987, en Lacan j á Chansayab ; C' ayu m 
Laguna hace alusión al asesinat o de Ar t uro Chanb or , que ocur r i ó , en ef ect o, poco 
t iempo antes de la muert e de Vi cen t e Bor y luego del deceso de su h i j o K' in Yu c 
Batz. Los dos pr imeros eran yernos de C' ayu m . Est e ú l t im o hab ía p r ed i cho en su 
sueño el encadenam ient o d ram át i co de las muer t es que post er io rm ent e 
ocurr ieron. 
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La luna, gorda y pesada Invadiendo un cielo manchado de 

sangre y expulsando al so l , es una imagen casi car icat uresca de 

un cataclismo cósmico que los lacandones recuerdan haber 

soñado por lo menos una vez en su vid a. Esta imagen está 

presente en los mitos de origen y en todos los relatos que t ienen 

alguna relación con las dest rucciones apocalíp t icas, pasadas o 

futuras del universo ind io . 

Esta pesad il la* ' , anuncio de un ecl ipse so lar, me fue narrado 

algunas veces por personas de edad avanzad a, quienes recono-

cían haberse asustado por d ichas imágenes onír icas, a tal punto 

que se veían obligados a real izar ceremonias de exp iació n , sin 

jamás lograr descubrir las causas de los males que parecían 

amenazarlos. Cuando el sueño no permite ident if icar a los seres 

que son designados por la suerte, entonces, lo único que se t iene, 

son ceremonias de ob lación a las que se recurre como únicos 

antídotos posib les para los desórdenes que pueden llegar a 

afectar al cuerpo so cial , por el intermedio de uno de sus 

miembros. C'ayum que había renunciado al culto de los incensa-

rios en la época que tuvo el sueño que acabamos de relatar, no 

pudo real izar el rit ual exp iatorio , de ahí que un poco turbado me 

d ijo , como en secreto : "si hubiera podido cantarle a los d ioses, 

mis yernos, sin duda, ahora vivi r ían" . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

" Ne k'as in wayak" ; l i t .: muy f eo mi sueño. 
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